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l presidente tiene des-
de hace meses algunos
papeles con sugeren-
cias sobre cómo imple-
mentar una estrategia

reeleccionista. Entre ellas está
la municipalización de la cam-
paña para seducir a intenden-
tes de otros partidos con la in-
clusión en una reforma consti-
tucional de la reelección de los
jefes comunales por tiempo in-
determinado. Hasta ahora son
sólo ideas que provienen de su
entorno, formado por personas
de extrema confianza que tie-
nen con el mandatario vínculos
personales. 

Algunas de de estas personas
también tienen algunos candi-
datos para redactar la reforma
constitucional que, de prospe-
rar, terminaría en un plebiscito.

El presidente, que en el pa-
sado se pronunció en contra de
un nuevo mandato, se ha man-
tenido en silencio frente a las
nuevas iniciativas reeleccionis-
tas y ello abre un horizonte de
interrogantes. 

Para empezar, el solo anuncio
de la reelección apunta a frenar
los afanes electorales de algu-
nos grupos, que adelantan una
competencia por la candidatu-
ra entre Danilo Astori y un can-
didato apoyado por José Mujica.
Ese fue el efecto de las últimas
expresiones del ministro de Edu-
cación, Jorge Brovetto. 

Al vazquismo no le gustó na-
da que Mujica se presentara es-
ta semana como fiel de la ba-
lanza y factor decisivo en
materia de candidaturas. El mi-
nistro de Ganadería tiene a su
favor una gran popularidad,
una relación correcta con As-
tori y poder de llegada en los
grupos danilofóbicos.

Para el entorno del manda-
tario, el jefe es el jefe, y la posi-
bilidad de reelección pone ese
aspecto en primer plano frente
a  las eventuales alternativas.
Así lo comprendieron algunos
que se pasaron al reeleccionis-
mo de apuro.

El tema de fondo es si va en se-
rio o no, para lo cual todavía no
hay respuesta. Sólo hay una car-
ta tapada arriba de la mesa. La re-
elección trae dificultades jurídi-
cas y políticas hacia adentro y
fuera del FA. Implica que la coali-
ción elija a un candidato que acep-
te participar de una campaña en
segundo plano –habría un régi-
men vigente y otro proyectado–y
le otorga a la oposición un arma
que hoy no tiene. Por ahora, el si-
lencio de Vázquez alarma a todos
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Por qué Chávez quiere ir hacia el socialismo 

Q ue Chávez quiere implantar un estado socialista, en
sentido marxista, no está en discusión. La razón de la
requeteanunciada decisión, sin embargo, no ha sido
aclarada, y por tanto queda abierta al análisis público.
Comencemos con las razones que nunca podrían

justificarla. No podría explicarse ante todo, por el propósito de
mejorar el nivel de vida del pueblo venezolano. La dos grandes
potencias que practicaron el socialismo real, como suele llamarse el
que elimina la propiedad privada de la economía, la URSS y la China
de Mao Dzedong, fueron ambas un fracaso resonante. Los comunistas
chinos abandonaron el socialismo real el día siguiente a la muerte de
Mao. La URSS y demás países que soportaban el mismo sistema, con las
solitarias excepciones de Cuba y Corea del Norte, lo abandonaron poco
después de la caída del muro de Berlín. Todo ello sin la mínima resistencia
popular, sin contar con que hubo festejos en muchos lugares. De modo
que tampoco disfrutaban de la relativa igualdad (es decir, del régimen
en el cual solo los líderes políticos viven decentemente, no pocos
lujosamente). De hecho, los chinos han enfatizado el abandono de
metas igualitaristas porque, según declararon figuras representativas
del gigante asiático, inhibían los incentivos para ser productivos,
atribuyendo  gran parte de la reducción de la pobreza a esa decisión.

Sería ocioso continuar por esa ruta de especulaciones, cuando sal-
ta a la vista que la motivación de Chávez no se inspira en el marxis-
mo, sino en el chavismo. Entre los rasgos más distintivos de este nue-
vo ismo está el culto del líder del marxismo cubano, Fidel Castro. No
bien se puso malito el Lenin americano, que allí acudió su vecino ca-
ribeño, para aportarle consuelo y ver que nada le faltase. Un rasgo par-
ticularmente atractivo de Fidel a los ojos de Hugo es la unanimidad de
la izquierda iberoamericana en su admiración y caluroso apoyo. El que
quiera ser líder del subcontinente, debe emular el atractivo de Fidel.
Si a esa atracción se pueden agregar algunos barrilitos de petróleo, y
algunas barriquitas de petrodólares, ¿qué no podrá lograrse en este rin-
cón del mundo? La unión política de toda la América Ibérica, incenti-
vada por el odio a los yanquis,  puede estar al alcance de la mano. El
Hemisferio Occidental quedaría dividido en dos partes, una que habla
inglés y otro que habla los idiomas ibéricos. Y, como en el film “A la
hora señalada”, se terminaría sabiendo cuál es el mejor.

Naturalmente, hay una gran diferencia en poderío militar entre
las mitades anglo e ibérico parlantes. Pero también para superar
esa debilidad es posible luchar, y Chávez no está dispuesto a la reti-
rada. Lector, ¿observó usted con la debida atención la efigie de todos
los Jefes de Estado que, habiendo acudido a la inauguración de la 2ª
Presidencia de Chávez, posaron juntos para la posteridad? Si lo hi-
zo, tal vez le haya llamado la atención un hombre de tez blanca y ca-
bellos oscuros, más bien pequeño, que podría ser un mandatario su-
damericano, pero no lo es; o un latino que concurriese a la ceremonia
por otros motivos, sin que tampoco sea ese el caso; que luce cristia-
no o agnóstico, pero  que no es ni lo uno ni lo otro; y de hecho se tra-

ta de un indoeuropeo asiático, presidente de un país que se denomina
República Islámica de Irán. Su nombre es Mahmoud Ahmadineyad.
Es el mismo personaje de nombre difícil a quien los representantes
de la cultura accidental le reprochan con tanta frecuencia por “en-
riquecer” a gran tren sus reservas de uranio, es decir, trabajar con
su material para hacer que el isótopo uranio 235 crezca a expensas
del uranio 238, con lo que, eventualmente, podrían los iranios cons-
truir bombas atómicas. Ante lo cual Ahmadineyad persiste imper-
térrito en seguir adelante. Irán, por lo tanto, está jugado a un mo-
delo internacional semejante al de la guerra fría, con dos polos de
poder opuestos, provistos de armas nucleares, con lo cual las tensiones
políticos amenazarían culminar en una catástrofe. Si usted cree que
la presencia de Ahmadineyad en la 2ª asunción de Chávez a  la pre-
sidencia de Venezuela es un hecho trivial, descartará esta parte de
mi argumentación, pero yo insisto que se trata de un indicio de  un
frente común pro islámico y latinoamericano anti yanqui, por más
que no esté pronosticando que toda la Ibero América ni el grueso de
ella seguirá el liderazgo de Hugo Chávez  en este aspecto.

Muchos lectores tendrán presente la tesis de Samuel P. Hunting-
ton, profesor de ciencia política, sobre el sendero que ha de seguir
la historia  después de la disolución de la URSS, y por lo tanto de la
superación del enfrentamiento de los sistemas marxista y liberal
occidental. Francis Fukuyama opinó que bien podía haberse llegado
al fin de la historia, sobre su base  hegeliana que atribuye el devenir
de la humanidad a una estructura dialéctica. En 1993, en un artícu-
lo, después confirmado en su famoso libro “El choque de las civili-
zaciones” (1996) Huntington, propuso una visión diferente, si bien
compartiendo la naturaleza dialéctica de la historia. En el futuro, pro-
puso, el enfrentamiento de superpotencias dejará su lugar al choque
de civilizaciones. La perspectiva soñada, en mi parecer, por Chávez
y por Ahmadinejad, y por supuesto sus numerosos adláteres, enca-
jaría perfectamente en la hipótesis de Huntington.  Pero hay algo más
a considerar aquí, de interés general, pero sobre todo de los latino-
americanos. Huntington enumera una lista de civilizaciones, que pue-
de totalizar siete, o solo seis, según lo que en seguida se dirá Las cier-
tamente incluidas por el autor, son estas seis: la china, la japonesa,
la hindú, la islámica, la ortodoxa, y la occidental. A ellas agrega, du-
bitativamente, una séptima: la latinoamericana. “¿Cómo?” Se  pre-
guntará el lector, al igual que este articulista lo hizo en su primer con-
tacto con el libro. Nuestra clara ascendencia europea, ¿no vuelve
obvia nuestra condición occidental?  Huntington nos reconoce nues-
tro linaje europeo, pero señala que hemos desarrollado una cultura
corporativista y  autoritaria ajena a la cultura madre, aparte de lo cual
pone énfasis en la gravitación de la influencia indígena. En lo que me
es personal, me parece obvio que en los últimos tiempos nuestra se-
mejanza con la cultura occidental se ha ido desvaneciendo. Y si Chá-
vez sigue creciendo en el ámbito continental, y si, encima, se asocia
con Ahmadinejad, no les digo nada. 
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